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Resumen: 

 Acudi a un pedido de mi comadre y se lo cumpli a fondo

Relato: 

 
Siempre me sorprendió la suerte que había tenido mi amigo de años,
Cuando Lucas  se casó con Rosa.
 Rosa era y es una mujer de una figura despampanante. 
Nos frecuentábamos discontinuamente, ella siempre me pedía que
no sea ingrato y que los visite más a menudo  siempre habíamos
congeniado mucho. En poco tiempo  era tanta la confianza con ella,
que me llegó a decirme que cuando nazca su primer hijo, quería que
seamos compadres, tanto se tocaba el tema, con ellos, que yo
siempre los trate de comadre y compadre era reciproco  a su vez me
decían compadre.
 El tiempo pasaba y el hijo que ella soñaba no venia, de claro creo
que no por culpa de ella, sino por Lucas, que no se porque se había
convertido en un terrible  borrachín de primera y en verdad  por lo
que se percibía  la tenia totalmente abandonada.
No me entraba en la cabeza  como un hombre podía dejar de lado
una mujer como ella. Describirla les juro me  hace parar mi amigo,
con 30 años, unas lindas piernas, cintura pequeña y senos  que, por
la forma y tamaño, cualquier hombre desearía darle algunas lamidas,
piel es blanca y rostrote muñeca muy bonito, labios carnosos, un par
de soles como ojos  
Últimamente usa vestidos, un poco provocativos  los cuales dejan
resaltar algunos de sus atributos, sus polleras o shorcitos los que al
ser cortos dejan relucir sus piernas y su precioso trasero, (he llegado
a notar parte de sus glúteos).
Un día recibí,  una llamada de ella, en realidad eran varias perdidas
que yo no había escuchado, hasta un mensaje de texto, donde decía 
que fuese a su casa que tenia que conversar, ante tal insistencia me
preocupe, y devolví el llamado, al contestar me dijo que fuera por
favor que quería  consultarme algo importante. 
Mas Tranquilo, de lo que me había preocupado,  fui para su casa, 
esa noche la vi tan hermosa  como siempre la salude, con un beso
en su mejilla me invadió el aroma de  su perfume, que con el aroma
natural de su piel, hacían una combinación perfecta, para excitarme
terriblemente, nos sentamos en el living, me ofrece una bebida, le
pregunto que era lo que me tenía que comentar ella me dice 
“Ay compadre no sé que hacer con Lucas”, se quejó. “¿Que es lo que
sucede Rosa? Le pregunté. “Lo que pasa es que Lucas  me tiene
toda abandonada y últimamente se ha dedicado, mas que nunca  a la
bebida al punto  a veces ya no viene a dormir. Por más que le he
pedido no hace caso”. Me sorprendió la confesión pero mas que eso
la forma, en que me lo contaba a medida que avanzaba en sus
relato, y mas profundizaba sus cuestiones, veía como que me
invitaba a poseerla al punto me dio ganas de abrazarla y besarla,
mientras la miraba y escuchaba sentí que mi verga se me puso dura.



y no les cuento cuando remato diciendo. Le voy a confesar algo, ya
que somos amigos y por la confianza que nos tenemos, me dijo.
Soy todo oídos comadrita le dije, casi intuyendo  lo que me iría a
confesar. Me deglutí a fondo todo la bebida que quedaba en el vaso.
Ella un poco colorada dice” Me da un poco de vergüenza decírselo
pero lo que pasa es que  me ignora por completo y cuando digo por
completo quiero decir que ya hace tiempo que ni me toca”. Cuando
me dijo eso atraganté sentí que el muñeco se me salía del pantalón.
Ya no era una sensación, o una insinuación o que me parecía lisa y
llanamente me estaba diciendo que esperas, yo pensaba que mi
amigo era su esposo, y toda s esas cuestiones de los pruritos, me
pego un garrotazo final, cuando Se levantó y sirviéndome mas licor
en la copa, dejándome ver su delicioso culo, directamente diciendo 
“ soy una mujer ardiente, que necesita ser amada y poseída, como ya
no hace nada de eso hace mucho tiempo”  no podía creer lo que
escuchaba, quería recuperarme de la impresión de lo que salía de los
labios de Rosa   le dije “si yo podía hacer algo por ella, que contara
no mas,” fue lo que me salio medio tonto por lo que me había dicho
entonces  ella  Se paró de donde estaba sentada y se puso a mi lado,
tomando mi mano y diciéndome; “ lo que voy a hacer quiero que
quede entre nosotros” y seguidamente con su mano, fue directo a la
cremallera de mi pantalón, la que comenzó a bajar  saco mi verga,
sin dejar de mirarme., la comenzó a sobar (Me parecía que estaba
soñando, que ese monumento de mujer me estuviera tocando de esa
manera)  el amigo estaba como un poste de lo parado que estaba.
Se inclino, hacía abajo  Ella la miró y puso su lengua por la cabecita,
comenzó a deglutirla, me recline hacia atrás , cerré los ojos, y solo
me dedique a sentir como su boca, y lengua, embebían todo mi
poste, hasta que se paró de mi lado, abrí los ojos, puso su mano en
su espalda para bajar el cierre del vestido y éste cayo a sus pies. Se
quedó totalmente desnuda pues no traía nada puesto debajo todo es
monumento de carne, una conchita depilada,  y me preguntó, le
gusta lo que ve?., siempre aprecie tu figura, no puedo creer que te
tengan abandonada” me relamía ver esas tetas hermosas paradas y
que tenían cada una aureola rosada grande, coronada por un pezón
en punta.
Verla así desnuda me hizo llevar mi mano hasta su rajita y urdir mis
dedos, y hacerla, comenzar a mojar por lo rápido que la masturbaba,
gemía pero interrumpió mis acciones diciéndome, “quiero comerme
esa verga y se arrodillo ante mí, la tomo con una mano y
empezándome a masturbar, se inclinó y pasó su lengua por ella,
dejándome la cabeza de mi verga nuevamente limpia, se la metió a la
boca y me dio una mamada hasta que saco mi verga de su boca,
mirándome con una cara de puta, que nunca pensé que pudiera ser
tan caliente.
Me ayudó a quitarme la ropa y quedé desnudo como ella, pasando
mis manos por todo su cuerpo a la vez que lo lamía y me metía a la
boca sus tetas una por una, haciéndola gemir con cada chupada que
le daba. Le levantaba sus nalgas con mis manos y buscaba su ano
para meter mi mano, mientras ella me decía entre dientes, 2así goza 
 mi ano, quiero que me metas la verga por ahí, culéame que quiero
sentir su verga por todos lados”
Se separó de mí poniéndose en cuatro patas sobre el sillón y



volteando su cabeza hacia mí me decía,”cachéame mi amor, méteme
tu verga rica y haceme gritar, si queres que sea una puta lo seré,
pero métela de una buena vez, por favor no aguanto más”. No podía
creer lo que estaba oyendo y me puse detrás de ella para aliviar la
calentura que tenia.
La empecé a bombear inclinándome sobre ella, agarrando sus tetas
que me daba la impresión que la estaba ordeñando, Sentí un
orgasmo, con gritos de desesperación asi estuvimos hasta la
madrugada, me olvide que Lucas pudiera sorprendernos, igual eso
no paso.
 Desde allí, en adelante  me la culée normalmente y le di toda la
verga que quiso y cada vez que terminaba esperaba que descanse
un rato y me volvía a masturbar y a chuparla para que se me pare
nuevamente.
Así estuve con mi comadre, cumpliendo para mitigar la falta  de su
marido. Que estaría seguramente con sus amigos tomando licor,
Nunca se entero que yo me culeaba a mi comadre necesitada.


